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Resumen
La migración de las poblaciones, a través de las diferen-
tes etapas de la historia y su incursión en diversos eco-
sistemas del planeta, ha permitido irremediablemente 
una interacción dinámica con animales, plantas, insec-
tos y con el mundo microbiológico. En esta trayectoria 
algunos microorganismos establecieron relaciones sim-
bióticas con los seres humanos mediante la negociación 
de compromisos celulares y moleculares, eventualmente 
esculpiendo al genoma humano. Sin embargo, en mu-
chas otras instancias, ciertos microorganismos han ac-
tuado como agentes de selección natural, ocasionando 
enfermedad y muerte. De esta forma, el establecimien-
to de las sociedades actuales se debe en gran medida 
al impacto que las enfermedades infecciosas tuvieron 
en la conformación de las poblaciones a través de los 
milenios. Las epidemias ocasionadas por esas enferme-
dades han influenciado aspectos políticos, económicos 
y sociales al menos por cuatro transiciones epidemioló-
gicas: el Neolítico con la aparición de los primeros asen-
tamientos humanos, la Edad Media -particularmente 
con el impacto de la plaga bubónica en Europa y Asia-, 
la época de exploración y colonialismo europeo y la ac-
tual era de globalización. La historia de la humanidad 
estaría inexorablemente ligada a la coexistencia con los 
agentes infecciosos.
Palabras clave: enfermedades infecciosas, globalización, 
humanidad, historia, epidemias.
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Abstract
Throughout the history of mankind, population migration 
has played an important role in determining a dynamic 
interplay of humans with other animals, plants, insects, 
and microbial agents in different ecological niches. In 
this journey, some microbes have negotiated symbiotic 
relationships with humans by achieving molecular and 
cellular compromises, ultimately sculpting the human 
genome. In other cases, many microbial agents have ac-
ted as pathogens and therefore becoming forces of na-
tural selection throughout different human societies by 
leading to morbidity, dysfunction, or death. In this man-
ner, the establishment of modern societies is in many 
ways the result of the burden of disease associated with 
infectious pathogens throughout millennia. Throughout 
the history of mankind, epidemics of infectious diseases 
have influenced political, economic and social aspects 
of human societies at least through the occurrence of 
four epidemiologic transitions: a) the Neolithic period 
with the establishment of the first human villages with 
enough population density enabling the spread of in-
fectious agents; b) the middle-ages with the spread of 
bubonic plague causing important demographic chan-
ges; c) the worldwide exploration of European with co-
lonization in new territories; and d) the current era of 
globalization. In summary, there is an inextricable link 
between humanity’s journey and microorganisms re-
sulting in either beneficial or antagonistic interactions. 
Key words: infectious diseases, epidemics, history, epi-
demiologic transition, humanity, globalization

EL ORIGEN HISTÓRICO  
DE LA ESPECIE HUMANA

La historia de la humanidad no comienza con 
la grandeza de la cultura helénica ni con el pode-
río del Imperio Romano. Esta narrativa no apare-
ce con el origen y diseminación de las religiones o 
con los viajes de Cristóbal Colon al Nuevo Conti-
nente; tampoco se inicia con la expansión del cris-
tianismo ni en la época de la ilustración, cuando 
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se generaron las instituciones democráticas y el 
industrialismo victoriano. En realidad, los autores 
de este trabajo consideran que el punto de partida 
es el Big Bang del universo, el cual aconteció hace 
aproximadamente 13,7 billones de años.1 Paradó-
jicamente, es el sacerdote jesuita George Lemaître 
quien desarrolla la teoría del átomo primordial y 
a la cual el papa Pío XII atribuyó el Génesis Bíblico 
o Fiat lux.2 Desde este punto de vista, la evolución 
y trayectoria del universo abarcan desde el perio-
do de la inflación cósmica hasta las fluctuaciones 
cuánticas, las cuales determinaron la subsecuente 
formación de las galaxias y los planetas, incluyen-
do el sistema solar hace 5 a 7 billones de años.1,2 

El planeta Tierra cuenta con cerca de 4,5 billo-
nes de años de existencia. Se estima que el origen 
de la vida ocurrió hace aproximadamente entre 
3,5 y 3,8 billones de años, probablemente en las 
calderas hidrotérmicas de las profundidades de los 
océanos.3 En estas columnas energéticas de comu-
nicación entre los océanos y las capas profundas 
del planeta, acontecieron transformaciones esen-
cialmente geoquímicas hacia procesos bioquími-
cos tales como la quimio ósmosis y la generación 
de gradientes de protones en membranas celula-
res.4 Estas propiedades fundamentales de los or-
ganismos vivos emergieron a partir de las fuerzas 
desequilibrantes de un planeta que nunca descan-
sa. La vida no es otra cosa que electrones buscan-
do sitios en donde descansar como lo expresó el 
bioquímico húngaro Albert Szent-Györgi.5

Interacciones históricas de la  
especie humana con otros seres vivos

Fue Carl Woese, un científico de la Universi-
dad de Illinois, quien utilizando el reloj molecular 
de la subunidad ribosómica 16s, describió los tres 
principales grupos de organismos vivos: bacterias, 
arqueas, y eucariontes.6 La arquitectura de los es-
pacios ecológicos de la biosfera es compartida por 
una multitud de organismos pertenecientes a es-
tos tres grupos. La diferenciación hacia organismos 
con un mayor grado de complejidad coincide con 
la emergencia de eucariontes ocurrida aproxima-
damente entre 1,8 y 2,3 billones de años y surgi-
do por la unión de una bacteria con una arquea 
(Figura 1).5,6

La diversidad de las especies se produce por 
procesos evolutivos incluyendo mutaciones gené-
ticas, deriva genética y adaptaciones surgidas por 
medio de la selección natural. Este último proce-
so, identificado por Charles Darwin, demostró que 

la diversidad de los organismos surge por la selec-
ción de rasgos que emergen durante la adaptación 
de los seres vivos a factores ambientales favore-
ciendo la supervivencia de la especie.7 

Es después de la extinción de los dinosaurios 
aproximadamente hace 65 a 70 millones de años 
que tuvo lugar la mayor diversificación animal in-
cluyendo la de los mamíferos la cual contiene a la 
línea ancestral de la que surgen los primates.8 De 
esta rama filogenética del árbol de la vida, es de 
donde derivan los orangutanes, chimpancés, bo-
nobos, gorilas y los homínidos. En cuanto a los ho-
mínidos, existe un acuerdo general que el Homo 
erectus evolucionó en algún lugar de África a par-
tir de otras especies homínidas ancestrales, hace 
aproximadamente 1,8 millones de años.8 De es-
te precursor, el Homo sapiens o especie humana 
moderna reemplazó a ésta hace más de 300.000 
años (Figura 2).9 

Homo sapiens comenzó a trasladarse fuera de 
África hace 125 000 años, pero se estima que la 
mayor parte de la ola migratoria tomó fuerza ha-
ce 60 000 años, alcanzando lugares como Indone-
sia hace 73 000 años y la Patagonia en Sudamérica 
hace unos 18 000 años.8,9 Por la descongelación 
glacial se abrieron nuevas rutas y canales para co-
lonizar otras partes del planeta incluyendo el paso 
a través del Estrecho de Bering conectando a Sibe-
ria con el territorio actual de Alaska. La migración 
a diferentes nichos ecológicos promovió también 
diversas evoluciones culturales. Al final de la últi-

Figura 1. Principales grupos de organismos vivos: 
bacterias, arqueas, y eucariontes

Fuente: http://lifemap-ncbi.univ-lyon1.fr/
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ma era glacial, la cual ocurrió aproximadamente 
hace 12 000 años, el cambio climático favoreció 
la transición de sociedades nómadas de cazadores 
y recolectores hacia la sedentarización, dando lu-
gar al inicio de la agricultura, la domesticación de 
animales y la construcción de grandes urbes y ciu-
dades.10 Diversas culturas surgieron sobre todo en 
los valles de los grandes ríos y puertos del mundo 
como en la Mesopotamia, Egipto, China, el Medi-
terráneo, India y en Oceanía.10

El papel de las enfermedades infecciosas en  
los ritmos históricos de las sociedades humanas

Los seres humanos existen en una red diná-
mica de ecosistemas interrelacionados e interde-
pendientes de la biosfera. Concomitantemente, 
puede considerarse que el cuerpo humano es un 
ecosistema constituido por virus, bacterias y hon-
gos que cumplen con una función benéfica multi-
direccional.11 La patogenicidad de algunos otros 
microorganismos surge por la falla de los procesos 
de negociación por conseguir relaciones simbióti-
cas con la especie humana. En este contexto, las 
enfermedades infecciosas han moldeado la histo-
ria y el mundo como actualmente lo conocemos.12 

Los avances tecnológicos actuales, aunados a 
las mejoras de infraestructuras sanitarias y de sa-
lud pública proporcionan una falsa percepción de 
que estamos exentos de la implacable fuerza del 

mundo microbiológico. Sin embargo, la historia y 
evolución de la especie humana están intrincada-
mente ligadas a la de los agentes infecciosos, sus 
reservorios (animales) y sus vectores biológicos 
(artrópodos).11 

Los microorganismos son fuerzas evolutivas 
determinantes en el curso de las sociedades hu-
manas. Las enfermedades infecciosas han de-
terminado la extinción de imperios, destruido 
economías y decidido guerras. Desde un punto de 
vista epidemiológico han existido cuatro transicio-
nes demográficas que determinaron diversos pa-
trones de trasmisión de enfermedades infecciosas 
estrechamente ligadas a determinantes sociocul-
turales (Tabla 1).10,12-14 

Un ejemplo claro del impacto de las epidemias 
en la historia de la humanidad es que en diferen-
tes épocas, durante confrontaciones militares, la 
victoria de alguna de las partes se debió a los efec-
tos debilitantes y muchas veces devastadores de 
brotes de enfermedades infecciosas en los ejérci-
tos vencidos.13 De hecho, se estima que la mayor 
parte de las muertes ocurridas en los grandes en-
frentamientos militares de la historia mundial han 
obedecido a epidemias de enfermedades infec-
ciosas y no necesariamente por armas de fuego.14 

En este sentido, la historia universal está re-
pleta de ejemplos, pero quizá uno de los más 
significativos fue la aparición de una debilitante 

Figura 2. Ubicación taxonómica del hombre, Homo sapiens (círculo amarillo)

Fuente: http://lifemap-ncbi.univ-lyon1.fr/
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epidemia que impidió la conquista de Jerusalén 
por el ejército asirio en el año 701 a.C. 

Tanto el Reino de Judea como el Reino de Is-
rael veneraban a Jahweh, representando el origen 
del monoteísmo hebreo. Con la potencial desapa-
rición del reino de Judea al ser conquistado por los 
asirios, la religión hebrea habría probablemente 
desaparecido. Y sin la religión hebrea, el cristia-
nismo y el islam no existirían. Se desconoce con 
precisión el origen de la epidemia infecciosa que 
afectó a los asirios, no obstante, este evento his-
tórico es considerado como un momento crítico 
en la historia de las religiones y civilizaciones hu-
manas.12,16,17 

Apenas veintiún años antes, los asirios habían 
conquistado el reino de Israel. Si el ataque de los 
asirios dirigido por Sennacherib hubiese sido exi-
toso, este evento militar habría transformado el 
curso de la historia.

La historia proporciona otro ejemplo. La con-
quista de los aztecas, incas y de otros grupos ame-
rindios se debió en gran parte a la introducción 
de agentes infecciosos –como la viruela– por los 
conquistadores españoles, en poblaciones inmu-

nológicamente susceptibles. Se estima que más 
del 30% de la población de Tenochtitlan sucum-
bió debido a epidemias de viruela en 1521 permi-
tiendo la conquista final del Imperio Azteca por el 
ejército dirigido por Hernán Cortes. En una forma 
análoga, la plaga que azotó a Atenas en el año 404 
a. C. permitió la captura de la ciudad y su eventual 
desmantelamiento.14,15,17 

También, un brote de disentería debilitó a 
las fuerzas prusianas cuando invadían Francia en 
1792, lo que convenció a sus líderes militares de 
retroceder después de perder la batalla de Valmy. 
De haber continuado esta campaña militar prusia-
na en Francia, la historia universal hubiera toma-
do un curso diferente, al influenciar el inicio de la 
Revolución Francesa. Así mismo, las epidemias de 
tifus ocasionado por Rickettsia prowazecki y de di-
sentería causada por Shigella dysenteriae fueron 
fuerzas determinantes en la derrota napoleónica 
en la campaña militar en Rusia. 

Infecciones y migraciones humanas 
Las fronteras geopolíticas son meras divisio-

nes imaginarias, particularmente en lo referido a 

Tabla 1. Las cuatro transiciones epidemiológicas en la transmisión  
de algunas enfermedades infecciosas asociada a determinantes socioculturales

Etapas históricas	 Factores determinantes	 Transmisión de infecciones
Transición de la era Paleolítica 	 - Primeras ciudades y asentamientos	 Tuberculosis 
hacia la Era Neolítica hace 	 humanos asociados a la	 Malaria 
aproximadamente 12 000 años	  domesticación de 	 Infecciones virales 
	 animales y plantas	 (i.e., sarampión)
Edad Media	 - Incremento en enfrentamientos 	 Plaga bubónica 
	 militares entre diferentes 	 Malaria 
	 imperios en Europa y Asia	 Disentería
Exploración marítima 	 Circunnavegación y	 Lepra 
y era colonial europea	 viajes transatlánticos favoreciendo 	 Viruela 
	 la migración de poblaciones, 	 Tuberculosis 
	 animales y vectores	 Sífilis 
		  Fiebre amarilla 
		  Malaria
Globalización	 - Deforestación,	 VIH
	 - Explosión demográfica,	 Tuberculosis
	 - Incremento en la movilidad humana 	 SARS 
	 asociado a tecnologías avanzadas, 	 Ébola y otras fiebres
	 - Cambios climáticos	 hemorrágicas virales (i.e., fiebre  
		  de Lassa, fiebre amarilla) 
		  Chikungunya
		  Zika 
		  Malaria
		  Fiebre tifoidea
		  Enfermedad de Chagas
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la trasmisión de enfermedades infecciosas y sobre 
todo a través de las rutas de migración trazadas 
por diferentes grupos humanos.13-15 Estas rutas 
migratorias han sido responsables de la conexión 
histórica entre continentes, poblaciones humanas, 
culturas, religiones, mercancías, pero también han 
sido corredores de intercambio genético y de dis-
persión de agentes infecciosos. En este contexto, 
la peste bubónica ocupó un lugar central en la his-
toria universal y en el establecimiento de las civili-
zaciones modernas.15-17

Algunos historiadores han sugerido que el co-
lapso del Impero Romano se debió en gran medida 
a la propagación de la peste bubónica, la cual era 
principalmente transmitida por la picadura de la 
pulga de la rata infectada con la bacteria Yersinia 
pestis.7 Se piensa que los soldados romanos que 
regresaban del campo de batalla durante las cam-
pañas militares en el cercano Oriente en el año 
165 fueron los responsables de la introducción de 
la peste en el territorio Romano. 

Subsecuentemente, se estima que existieron 
tres grandes pandemias de la peste bubónica.17 La 
primera de ellas: la plaga justinianea, denominada 
así por el emperador Bizantino Justiniano I ocurrió 
en el 541, seguida de frecuentes brotes y ocasio-
nando la muerte de 25 millones de personas que 
habitaban la cuenca del Mediterráneo. 

La segunda pandemia de peste bubónica fue la 
que se denomina como la gran pandemia de pla-
ga o la “muerte negra”, la que se originó en China 
en 1334 y se diseminó a través de la ruta de la se-
da entre Asia, el medio Oriente y Europa. Al llegar 
a Constantinopla, la plaga se dispersó a Europa, 
donde acabó con la vida del 60% de la población 
europea.12 

Cientos de poblaciones y ciudades fueron 
diezmadas y desamparadas, en muchos luga-
res los cuerpos de aquellos que habían fallecido 
eran abandonados, puesto que no había suficien-
tes sobrevivientes para enterrar a los muertos. El 
impacto demográfico fue devastador para Euro-
pa. Se cree que esta pandemia tuvo importantes 
transformaciones históricas de aspectos religiosos, 
sociales y económicos, las cuales dieron lugar al 
renacimiento en el siglo XIV.12,14,15,17 

La tercera pandemia de peste bubónica mo-
derna comenzó en China en 1860 y se esparció 
por Asia en los siguientes 20 años a través de ratas 
migrando en barcos de vapor. Esta pandemia oca-
sionó aproximadamente 10 millones de muertes.12 
Existen actualmente escasos reportes de casos re-

cientes en diversos lugares, inclusive en el suroes-
te de los Estados Unidos.17 

De la misma forma, la ruta transatlántica de la 
esclavitud por medio de la migración forzada de 
poblaciones africanas hacia el continente america-
no por poderes imperialistas europeos, determinó 
la diseminación transcontinental de enfermedades 
infecciosas como lepra, esquistosomiasis, oncocer-
cosis, filariasis linfática, fiebre amarilla y muchas 
otras enfermedades infecciosas.18 

La migración de artrópodos como vectores de 
transmisión y su dispersión geográfica ha obedeci-
do a cambios climáticos o asociados a la migración 
de poblaciones humanas, jugando un papel funda-
mental en la difusión de agentes infecciosos. Los 
mosquitos y las pulgas, por ejemplo, han sido de-
terminantes fundamentales de cambios históricos 
transformando el destino de las civilizaciones.12,13 

La especie humana, desde los primeros homí-
nidos en África hasta la actualidad, ha confron-
tado una batalla sin igual con los mosquitos.13 Se 
estima que siendo estos transmisores de virus co-
mo la fiebre amarilla, el dengue y de protozoarios 
así como los plasmodios causantes de la malaria, 
han sido responsables de más de 52 billones de 
muertes a través de los siglos. En especial, la ex-
pansión de la fiebre amarilla fue un factor crítico 
en las guerras napoleónicas en el Caribe13 y en la 
venta del territorio de Luisiana de Napoleón a Tho-
mas Jefferson por una módica suma; y además es 
considerada como la plaga infecciosa más grande 
que haya afectado al territorio estadounidense. 
Se la relaciona también con el hecho de que, du-
rante la promulgación de la constitución, la capital 
de la naciente unión fuera movida de Filadelfia a 
Washington D.C., debido a una epidemia por este 
flavivirus.12 Actualmente continúa siendo una im-
portante causa de mortalidad como lo demuestran 
los recientes brotes en Brasil.19 

Por otro lado, el sueño de la eliminación y 
potencial erradicación de la malaria del planeta, 
parecen cada vez más lejanos. Se han logrado al-
gunos triunfos en su control, pero el desarrollo 
de resistencia de estos protozoarios a los medica-
mentos antimaláricos y del vector a los insectici-
das, continúan siendo retos en el control de esta 
infección parasitaria.13 

La malaria también denominada paludismo, 
fue considerada por mucho tiempo causada por 
los miasmas, las fiebres se expandían a través de 
ambientes fétidos y de allí el nombre de “malaria” 
o “mal aire”. En 1895 Ronald Ross, en Sekundera-
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bad (India) demostró que la malaria era transmiti-
da por mosquitos. Antes de este descubrimiento, 
estrategas militares como Saladino o el gobierno 
nazi utilizaron mosquitos como armas biológicas 
para la propagación de infecciones.13 Napoleón 
destruyó represas para fomentar inundaciones 
que ocasionaban epidemias de malaria en el ejér-
cito inglés. Oliver Cromwell, el protestante inglés 
que conquistó Irlanda, murió de malaria en 1658 
y nunca aceptó tomar quinina como tratamien-
to, puesto que el origen de esta sustancia había 
sido descubierto por los jesuitas católicos como 
extracto del árbol de la cinchona (Cinchona offici-
nalis) en 1633.13 

Fue en 1638 cuando la esposa del virrey del 
Perú, Ana del Cinchón recibió la corteza jesuita y 
se curó de la malaria y la razón por la cual el árbol 
recibió el nombre del árbol de la cinchona.12 Tanto 
la fiebre amarilla como la malaria fueron respon-
sables del fracaso de la colonización escocesa de 
la zona de Darién en Panamá en 1698. La deuda 
económica que resultó de este hecho determinó 
que Escocia finalmente aceptara unificarse a Ingla-
terra y formar Gran Bretaña.13 La fiebre amarilla 
también fue una limitante en la construcción del 
Canal de Panamá y la razón por la cual el Presiden-
te Grover Cleveland en Estados Unidos ordenó la 
creación de la primera comisión para el control de 
la fiebre amarilla en La Habana, Cuba, posterior a 
haber ganado la guerra contra España en 1898.13 

Durante el siglo XX y lo que va del XXI, las en-
fermedades infecciosas continúan teniendo un 
impacto importante en la morbilidad y mortalidad 
a nivel global.18-21 El reconocimiento de la trans-
misión del virus de la inmunodeficiencia humana 
(VIH) en la década de 1980 demuestra una vez más 
la importancia demográfica que la introducción y 
diseminación de una enfermedad infecciosa pue-
de llegar a tener en la población humana.12 Tan-
to el virus del VIH como la tuberculosis continúan 
siendo agentes patógenos causantes de millones 
de muertes anualmente. 

En la actualidad epidemias de flavivirus como 
el virus del dengue o el del Zika, de togavirus co-
mo el de Chikungunya y de otras infecciones vi-
rales que generan gran temor y ansiedad como 
el virus Ébola, reviven sentimientos xenofóbicos 
propagados por gobiernos nacionalistas, así co-
mo otros arenavirus que causan preocupación 
en el Nuevo Mundo.16 Sin embargo, la migración 
de poblaciones humanas continuará siendo parte 
de la historia y –por lo tanto– el riesgo de conta-

gio de infecciones asociadas a estas migraciones 
persistirá. Es necesario abandonar la arrogancia 
antropocéntrica al pensar que es ésta la especie 
animal predominante de la biosfera.11 Considerar 
por el contrario que sí es una especie depreda-
dora que ha generado cambios climáticos devas-
tadores por la destrucción masiva de recursos 
naturales y deforestación, los cuales promueven 
la transmisión de enfermedades infecciosas y 
la expansión de otras tales como leishmaniosis, 
malaria y otras producidas por vectores y diver-
sas zoonosis.21

CONCLUSIONES
En base a la información presentada en este 

trabajo, se concluye que, las rutas de intercambio 
de mercancías, la conquista de nuevos territorios 
por diversos imperios, la colonización de otros te-
rritorios, así como los cambios climáticos o even-
tos geológicos, han definido el origen y dispersión 
de agentes infecciosos en las poblaciones huma-
nas. El impacto de estas migraciones han determi-
nado transiciones demográficas y epidemiológicas 
constituyendo uno de los comodines en los ritmos 
de la historia de la humanidad.16,17 

Los autores del presente trabajo consideran 
que, dados los cambios climáticos surgidos por el 
incremento progresivo de la intervención humana 
en la ecología del planeta, las interacciones con 
agentes patógenos seguirán siendo fuerzas evolu-
tivas y transformadoras de las sociedades.
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